
478 DE LA DIC'l'ADURA A LA ANARQUIA 

CAPITULO XXXVI. 

EL 9 DE FEBRERO DE 1913. 

El Comandante :Militar ele la Plaza de M:éxico, Gene­
ral don Lauro Villar, había tenido, días antes del 9 de 
~,ebrero noticia de que se incitaba a los oficiales de la 
guarnición especialmente a los de los Regimientos de 
Artillería 

1

para que se rebelaran contra el Gobierno, Y 
había dado cuenta del hecho al :Ministro de la Guerra, 
pidiéndole reforzara la guarnición con algún cuerpo de 
toda confianza. Al mismo tiempo habia llamado ~ _los 
,Jefes de las diversas unidades militares, de guarmc16n 
en México, y los había exhortado a que vigilaran con 
todo cuidado a las corporaciones que mandaban Y_ espe­
cialmente a los oficiales que se juzgaban complicados 

en el movimiento. 
El sábado ocho de Febrero, el Ministro de la Guerra, 

c¡ne como he dicho, tuvo oportuno aviso de lo que ib~ -~ 
pasar, llamó al Jefe de la Plaza, en. 1~ tarde, Y _le refino 
que en la Secretaría se habían rec1b1do las_ mismas no­
ticias que días antes había él dado, y en v_ista de ellas, 
le recomendó tomara las proviilencias que Juzgar& ne<'e-
i-11rias para evitar una sorpresa. . . 

El Comandante :\lilitar hizo notar al Mrn1!-lro r¡11c 
había advertido el peligro hacia ya varios días, Y que 
repetía que no tenía en la plaza fuerzas suficientes para 
contener un motín militar, si llegaba a estallar; pues 116-

4í9 

lo cxistíau dos <·uerpos, el 20 Batallón eu el que él no 
tenía ninguna confianza, pero que merecía todas las del 
Presidente de la República; y el pl'imer Hegimieuto de 
Caballel'Ía, que mandaba el Coro!ll'1 Anaya, ~n l'l que tam­
poco tenía Ie, poi' ser su jefe admirador del General Re­
yes, peio de todas las confianzas 1lel 11inistro de la Gue­
na; y ülgunos piquetes de diver.~os batallom•~. todos 
ellos formados por reclutas, de e~ca~o valol' t~ictico en 
raso dado. '' Bueno, le contestó el .Ministl'o, pues con lo 
que tienes a ver qué haces, porque no hay modo de dar­
te más.'' 

De regreso en la ComanJancia :\lilitar, el Geue1·al 
\'illar por teléfono, man<l6 llamar a todos los jefes de 
toi·poraciones y nuevamente recowendó que ejercieran 
mucha vigilancia sobre sus fuerzas y ordenó nn acuar­
telamiento para esa noche, en cuartel de alarma, previ­
niendo a los jefes que permanecieran en sus respectivos 
cuarteles hasta nueva orden. 

El General Villar se encontraba enfermo de una 
pierna, al grado de no poder caminar y por tal motivo 
esa noche no pudo quedarse a dormir en la Comandancia 
Militar, pero ordenó que el :Mayor de Plaza, General Vi­
llarreal pasara la noche en la Comandancia y le tliera. 
aviso inmediato por teléfono, si ocurría alguna nove­
dad. 

A las dos <le la mañana el Inspector General de Po­
licía telefoneó a la casa del General Villar, que tenía no­
ticia de que liabía unos automóviles sospechosos cerca 
del Cuartel del Segundo Regimiento ele Al'tillrría, cuar­
tel que se encuentra en Tacubaya. El General \'illar in­
mediatamente telefoneó al Mayor de Plaza, ordenándo­
le inquiriera. qué pasaba en Tacubaya, y le diera aviso 
por teléfono del resultado de sus investigaciones. El 
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General Villarreal habló por teléfono con los Capitanes 
de vigilancia y de guardia y estos le informaron ~u? en 
efecto, habían pasado por el Cuartel unos autom?v1les; 
pero que no había novedad y todo estaba_ tranquilo:, 

Poco después de las cuatro de la manana volv10 a 
telefonear el Inspector General de Policía, avisando que 
habían salido de sus cu&rteles el 2o. y el 5o. Regimientos 
de Artillería y el lro. de Caballería, y que estas fuerzas 
se dirigían a México, a las órdenes de los Gener~l~ Gre­
gorio Ruiz y Manuel Mondragón. En ~l acto v1stiose el 
General VHlar y arrastrándose materialment.e, pues t~: 
nía la pierna izquierda completamente paralizada, sallo 
a la calle dirigiéndose a Palacio. (1) A. pocos pasos ,en­
contró un coche de sitio de los de velada, Y le ordeno lo 
condujera al Palacio Nacional; pero ~l llegar a la es­
quina de Flamencos, un grupo de Aspirantes, que lleva­
ban en un carro dos ametralladoras, marcáro~e ~l alto 
al cochero y uno de ellos, sin fijarse en qmen 1ba en 
el earruaj~, ordenó que el cochero siguiera sin dete~~rse 
frente a Palacio, "no fueran a matarle ~ ,caballo. 

El General procuró no ser visto, y hac1endose. cargo 
de lo que pasaba, también ordenó al cochero contmua~a 
de frente por el Portal de las Flores. Cuando se aleJó 
del grupo de aspirantes, dió contra-orde~ al cochero, 
haciendo que el carruaje pasara cerca del Jardín del Zó­
calo y así cruzó frente al Palacio, observando que la 
puerta principal estaba abierta, lo mismo que _la de h~­
nor, y que la fuerza estaba formada. Reconoció el uru--

forme ele los aspirantes entre los soldados que estaban 
en ambas puertas, comprendiendo, por el movimiento 

(l)-El Genernl Villar vivía en aquella época, en la calle del 
Correo 'Mayor entre las calles de San Felipe Neri 1 Acequia, esto 
es, a dos cuad~as del Palacio Nacional. 
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que se notaba, que ya los rebeldes se habían apoderado 
del hl:lcio. 

En el acto ordenó al cochero lo llevara al Cuartel de 
San Pe<lro y San Pablo, don<le estaba alojado el 20 Ba­
tallón. Al llegar, C!!rca de la esquina, abandonó el ca­
rruaje que marchaba muy lentsmente y apoyado en el 
hombro de un indio que pasaba por la calle y a quien 
pitlió ayuda, se acercó; llamó a la puerta del Cuartel y 
se di6 a reconocer. En el acto ordenó que se levantara 
la tropa, esto e.s, los reclutas, que eran los únicos que, 
c.stab611 en el cuartel, pues el Uatallón estaba dando el 
¡¡ervicio tic plaza. 'Gna vez hecho esto, dispuso que el Je: 
fe del Batallón, Coronel :\Iorelos, se dirigiera con aque­
lla fuerza a Palacio y entrando por <"l Cuartel <le Zapa­
dore.-; (2) desi.lojara a los rebeldes, costara lo que cos­
tase. 

Apoyado en dos soldados, se dirigió el General Vi­
llar al Cuartel de Teresitas, donde estaba la matriz del 
24: Batallón, también con unos reclutas, y procedió como 
había hecho en el anterior cuartel. Allí se encontraba 
ya el Mayor de Plaza, General Vi'llarreal, quien al te­
ner noticias de lo ocurrido en Tacubaya, había salido 
del Palacio en busca del Comandante Militar, y no ha­
biéndolo encontrado en su casa, lo buscaba en los cuar­
teles. Al ver el General Villar a su segundo, le ordenó 
fuera inmediatamente a posesionarse de la Ciudadela, 
para evitar la sorprendieran los revolucionarios. El, al 
frente ele los reclutas del 24 Batallón, se dirigió 6'1 Cuar­
tel de Zapadores. El bravo soldado había olvidado sus 
dolores físicos, y sin medir los escasos elementos de que 
disponía, ni la fuerza que tenía que batir, sÓ'lo pensa-

(2)-I:ete Cunrtel quc<ln en el CO!ltndo Sur del Palacio Nacio­
nal, en la calle que lleva el nombre de "La Acequia." 
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ba en rrc11perar l'l Pa!acio antes que la ciudad desper­

tara. 
El (; euernl \"i ilnr encamaba en esos momentos al 

verdadrro soldado mexicano; sereno, illlllntablc, llegan­
do hast~ la hrroicitlatl, sin temores ni vecilaeioues. 

Al n, .. ,ar al Cuartel de Zapadores encontró que ha-
~ 

bía un p:q1 a•: ,, li t• quince hombres <le caballería, que ha-
bían Ee¡:ado ,. \a tapital \a víspera; en el acto ordenó 
se armn r,111 ,. :o acompañaran .. Mandó romper con una 
!1aeha la ¡, ,. ;. ,-t,. ,p, c· 1·omunira n\ Cntrte\ con el Palacio 
Nacional, y eutrú. tlivldéendo su fuer,.a en tres grupos: 
Treinta homh n·, al mando del )[eyor del 34 Batallón, 
se diri~ir1011 a la puerta principal y 2~ hombres al man­
do de un Capi\Ílll, <!el,ln11 posesionarse de la puerta de 
honor. Los qninre de cabn!lcría, al mando de RU ayudan­
te el Capitá11 "llalngtmbn, que se le había incorporado 
en el trayecto, segulan como sostén a ambas fuerzas. El 
General \"inar, ibn, pistola en mano, al frente de los trea 

pelotones. 
Casi simultáneamente y con \a bayoneta calada, pues 

había que evitar la alarma que las detonaciones produ­
cirían, cayeron ambas fuerzas sobre \as dos guardias de 
Palacio al grito que el Comandante Militar daba de 
"rlndanse y ordeu." La guardia de la Puerta de Honor 
se rindió en seguida. Igual cosa sucedió con la Puerta 
del Centro, sin necesidad de disparar un tiro, ni herir 
a nadie: La presencia del Comandante Militar habla 
bastado para volver al orden a los soldados rcbelde~­
Fuerou desarmados los oficiales y soldados, y conduci­
dos a la~ cocheras donde quedaron presos, junto con los 
aspira11tes, bajo la inmediata vigilancia del General 
don Felipe J\1ier, que a la sazón habla llegado a presen­
tarse , a \a Comandancia Militar. Para vigilar a los pre-

r 
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ilOS, se pusieron a 'las órdenes del General lliier los quÍll­
ce hombres de caballerla: Los cincuenta y dos soldados 
restantes, pertenecientes al 24 Batallón, fueron distri­
buidos convenientemente para evitar una sorpresa. En 
esos momentos apareció el Coronel lliorelos al frente de 
los reclutas del 20 Batallón. 

El Cor~nel Morelos habla llegado, como le ordenó el 
Gener_al V11lar, al Cuartel de Zapadores; pero enterado 
del Dllllllll'O de hombres que habla en Palacio, juzgó te­
meraria la empresa y prefirió entrar por la, Secretaría de 
Guerra, por la puerta que da a la calle del Correo Mayor 
Y tomar les alturas desde las a·zoteas del Ministerio pa'. 
r~ desde arriba dominar a los que estaban en el Pa·Íacio. 
No encontr~nclo resistencia, bajó con su fuerza recogien­
do los centmelas y al llegar al patio se unió con el Ge­
neral Vi\lar. Inmediatamente tomó éste las disposiciones 
conducentes para rechazar el ataque que juzgó no tar­
darian en emprender los pronunciados, al mando de los 
Generales Reyes, Mondragón y Félix Dlaz. 

Al recuperar el Pa-lacio el General Villar encontró a 
los señores Gustavo A. Madero, que estaba preso en el 
Cuerpo de Guardia, de la Puerta Principal y al General 
Angel Garcla Peña, Ministro de la Guerra quien también 
aegún dijo, fué prisionero de los rebeld;s y aún habla 
r~~ultado herido en la cara, al verificarse &u aprehen­
&1on. 

Don Gustavo Madero, al regresar de Tacubaya los 

amigos que había enviado, se fné a Palacio, sin saber 

~ne ya se encontraba en poder de los rebeldes: Al llegar, 

•adie le hizo resistencia; pero apenas bajó del antomó­

vil , al atravesar el Cuerpo de Guardia', fué rodeado por 

lo¡¡ aspirantes, quienes lo redujeron inmediatamente a 
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prisión imposibilitándole la sorpresa el presentar resis­

tencia. 
El Ministro <le la Guerra, también había llegado a. 

Palacio poco después <le recibir la noticia que le comu­
uicó el Inspector General de Policía, por teléfono, de la 
salida de las fuerzas de Tacubaya•. Al llegar, tampoco 
encontró resistencia, y se dirigió a la Uomandancia 1í.1-
litar en busca del General Villar; pero al comenzar 
a subir las escaleras, un grupo de Aspirantes que pre­
cisamente bajaba de buscar al Comandante Militar, le 
reconoció, disparando su pistola sobre él uno de los alum­
nos. La bala rompió la puerta de vidrios tle la Comandan­
cia y al saltar los pedazos hirieron en la cara al 11inis­
tro salpicando algunas gotas de sangre la pechera de ou 
ca~a. El General García Peña retrocedió violentamen­
te, y a favor tle la obscuridad que reinaba en los corre­
dores <le Palacio, pues to<li.:s las luces estaban apagadas, 
pudo ganar las habitaciones del Conserje _de la Sec_re­
taría de Guerra, donde permaneció escondido en uruón 
del Subsecretario, General Plata, a quien encontró aUi, 
mientras se desarrollaban los acontecimientos que a.ca­
bo de narrar. Al descender el Coronel Morelos con sus 
soldados de la azotea del Ministerio ele la Guerra, los 
señores :Ministro y Subsecretario se enteraron de lo 
que había pasado y tomando un automóvil se dirigió 
violentamente el señor García Peña a Ohapultepec, pi.:ra. 
avisar al Presidente de la República lo ocurrido. El 
Subsecretario se instaló en las OficiI!as del Ministerio Y 
don Gustavo Madero salió en su automóvil. 

Una vez que el General Villar recuperó el Palacio, 
procedió a dividir en pelotones la fuerza que tenia Y que 
ascendía en total a <liento cincuenta hombres. El Gene­
ral Felipe Mier quedó al mando de treinta hombret, 
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custodiando a. los oficiales y soldados presos y que eran 
los que daban la guardia ese día en Palacio más los .As­
P_irantes, haeie~do un_ total de cerca de tr~cientos pri­
sioneros; al mismo tiempo, debía vigilar la puerta de 
entrada por el Cuartel de Zapadores. El piquete del 20 
Batalló~ a las órdenes del Coronel Morelos, se situó, pe­
cho a tierra la primera cadena y rodilla en tierra la re­
ta~uardia, dos metros adelante de la banqueta de Pa­
lacio, al Norte de la puerta del Centro. Los cincuenta y 
d~s reclutas del 24 Batallón, a las órdenes del Mayor del 
mismo, fueron colocados al Sur de la Puerta del Cen­
tr~ pero junto a la banqueta, también pecho a tierra la 
primera cadena y rodilla en tierra la segunda. En el cen­
tro se colocó el Comandante lfilitar, con el ayudante de 
la Comandancia, Capitán ~falagamba, y dos ametralla­
doras, con la consigna de que nadie se moviera, mien­
tras el _Gene_r~l Villar no diera la orden de fuego. Como 
11~ habia of1c1ales de artillería que manejaran las ame­
tralladoras, hubo que confiarlas a los soldados más 
entendidos. Así, el General Villar, con 52 hombres en 
cuya lealtad podía confiar, vigilaba a los del 20 Bata­
llón, que fácilmente podían hacer causa común con sus 
compañeros rebeldes, sobre todo, si la suerte era dudo­
sa para las tTopas leales, y defendía con unos y otros 
el puesto que con tanta bizarrfa había recuperado. Poc~ 
después de colocada la tropa en el dispositivo que dejo 
narrado, se presentó la avanzada de los rebeldes, man­
dada por el General Gregorio Ruiz y el Coronel Anaya. 
formada por dos escuadrones del ler. Regimiento de Ca~ 
balleria. Los soldados llevaban empuñadas las carabi­
nas e iba~ en columna. Al llegar frente a Palacio, el Ge­
neral Rmz ordenó que se desplegaran en tiradores que­
dando la línea a veinticinco pasos de las tropas Íeales. 
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El eucmigo estaba al frente; pero el heróico Comautlau­
tc )iilitc11· <le la plaza, no obstante que veía. qne sólo 
la avanzada <le los rebeldes era su1Jerior, en más <lel do­
ble a la tropa con que contaba, no vaciló un iru;tante, Y 
co~ voz imperiosa ordenó que ua.dic Sl( moviera. El Ge­
tll'ral Ruiz, al ver el estoicismo con que el Ucncral Yillar 
esperaba los acontecimientos y la poca fuerza de que 
disponía, creyó posible atraerlo a la camsa rebelde, Y ga~ 
uar el puesto sin disparar un tiro. Parn ello l:iC atlcl~nto 
a hablar con el Comandante :Militar, enviúudole prnue­
ro a uu paisano cou uu recado y al fiu 11ccrcáu1lose 
hasta la puerta del Centro: El Geueral Vil11.1· adelantó 
unos pasos y sin ahamlouar su línea, se pnso al habla. 
cou el jefe rebelde. 

Bl General Rniz habló a su compañero reconlúrnlole 
la huena amistad que siempre habían llevado; la i1111ti­
litl11tl <lel esfuerzo que iba a hacer; le hizo mención de 
lo J 11eril! que era la columna tiue iba sohre Palacio, de 
los males que al País estaba causando el Gobie1:110 del 
señor M&dero, y concluyó proponiéndole se umera al 
movimiento y entregara el punto; haciéndole ofertas 
importantes eu nombre <le los jefes de la rehelióu. El 
General Yillar le escuchó, y maliciosamente fné retroce­
diendo hasta quedar colocado el grupo que fonnaba 
con el General Ruiz, entre las !tll'l'7.11S del 20 Y_ las del 

2-1 que estaban frente a Palacio; el Gen~ral V1llar en­
tonces tomó con la mano izquierda las nendas del ca­
ballo ¡lel General Ruiz y por contestación le rujo: "es 
ni.ted mi prisionero, jamás he defeccionado; soldado des­
de la intervención francesa, siempre he servido con leal: 
tad. 110 mancharé mi hoja de servicios por nadie, n1 
po/ nada. No debo preocuparme por el número que_ me 
ataca, estoy obligado a defender este puesto, confiado 

' 
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.._ mi ho1101·, y lo <lefende1é mientras viva. Como solda­
<lol), no nos toca discutir los actos del Gobierno, nues­
tro deue1· es defender el poder constituido. Baje usted 
del cabnHo, y 110 me obligc a que estas ametralladoras 
le hagan fuego;" y ain soltar las riendas, ordenó que 
las dos ametralladoras apuntaran sobre el jefe rebelde. 

El General Ruiz hizo un movimiento pretendiendo 
füvu1· la mano a la ph,tola que guardaba en la silla de 
mo~tar; pero el General Villar, con ene1·gía ordenó: 
arriba esa mano, baje usted <lel caballo, i:.oy su jefe y le 
oi·dcno que baje <lcl caballo." El General Huiz obedeció 
i.ieu<lo entregado al General Cáuz, Jefe del Departamen­
to dt• L'11balit•1·ía en el .:\lin~.;tcrio ele la Guerra, que lle­
gaba en esos momentos. El ayudante &visó al General 
Vill~r que ~·a se avistaba el grueso de l&. columua y 110 

, pudiendo disponer <le un solo soldado, para cui<lar al 
}il'i:.iouero, lo entregó al General Cáuz diciéndole: "Ud. 
señor General, me responde de este hombre. A su ho-
1io1· de soldado lo confío. 11 

Rápidamente volvió el General Yillar al frente de 
sus tropas; en esos momentos avanzaba el General Re­
yes. cuya v~nguardia, formada por la Escuela de Aspi­
rantes, desfilaba frent~ al Palacio: Al entrar en la va­
lla, iba casi solo, le seguían dos paisanos a pie y unos 
cuantos hombres a caballo; pero conforme fué avanzan­
Jo, como ya he dicho, fueron invadiendo la valla, con­
tra sus expresas órdenes, muchos otros. Cuando pasó 
frente a la puerta del centro, iba completa.mente rodea­
do por hombres armados y seguido por las fuerzas a 
~ue me he referido más arriba. 

El número de fuerzas que iban en esos momentos a 
la¡¡ órdenes ele los Generales Reyes, Félix Díaz y Mon­
aragón era ele cerca ele tt·es mil hombres; de los que 400 
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eran del lro. de Caballería, 200 de la Escuela de Aspi­
rantes, 200 del 20 Batallón, 500 de los Regimientos de 
Artillería¡ 1000 entre el Regimiento de Ametrallado­
Tas el Batallón de Seguridad y los Gendarmes :Monta-' . dos y de a pie que se les habían unido, y el resto, pai-
sanos qne l1&bía11 organizado el doctor Espinosa de los 
Monteros, don Martin Gutiérrez, don 1'1dencio Díaz Ló­
pez, don José Bonale,g Saudoval, un señor Ramírez y al-
gunas otras personas. . . . 

Para resi. tir esas fuerzas que llegaban bien 11111me10-
nudas, con seis cai1oues y 14 ametralladoras, el Coman­
dante ~Hlitar de !& Plaza sólo contaba con 1~0 hombre~ 
y dos ametralladoras 110 teniendo parque má,._ que para . ' 
diez minutos de combate. 

El General Yillar midió la magnitud de la empre-
sa¡ pero no vacile',: Dirigiéndose a los ofü:ir.Jes que e~­
taban cerca, les dijo: ·•Muchachos, i-i nue!,,1ro destino 
<·s morir, muramos defendiendo el honor del Ejército.'' 
En seguicln dispuso que s11 corneta Ul' órdenes, hombre 
de toda su confümzn. eorricra n situarse en el extremo 
~orte de Palneio, dándole instruceiones resenad&s. 

El General Reyes había desembocado con sus fuer! 
zns por la eallc de la :Moneda, doblando a. la izquierda, 
frente al Palacio ~acional y sin detener!lc, avanzó. Lle­
g6 al frente de la Puerta del Centro, donde estaba el 
Gener&J Villar, quien lP. marcó el alto¡ pero el General 
Reyes o no le escuchó o no quiso detenerse, pues siguió 
de frente arengando a la multitud que le seguía y vito• 
reaba, hn~ta como a cinco metros hacia el Sur de dicha 
puerta, donde cayó muerto. 

El General Villar que disponía de muy poco pa,rquet 
pens6 seguramente dejar entrar a todos los jefes <le la 
rebelión Pn la valla, y una vez dentro, aprehenderlos, · 

, 
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como ~abía hecho con el General Ruiz O acabar con 
ellos, si_ no había otro remedio; juzgando que la caída 
de los Jcf es sería el íiu de la revuelta sofocándola con 
la menor ef usióu de sangre posible. Pero al rebe.sar la 
puerta del centro el General Reyes sin detener11e no 
obstante la intimación que se le hizo, los hombrea' que 
Je 6eguían se echaron sobre los soldados del 20 que es­
taban en el suelo, casi toJo.s ellos reclutas. Los solda­
dos a las órdenes del Coronel Morelos, retrocedieron 80. 
bre le. puerta. Allí el General Villar, pistola en mano 
los contuvo, y comenzó un tiroteo que se generalizó a lo; 
pocos momentos, pue~ los soldados del 20 y del 24, para 
def ~nderse de los pau;anos y del lro. de Caballería, que 
kac1an fuego liObre ellos, también lo hicieron, rcplegán­
close al ver que agotaban sus municiones los del 24, sobre 
la puerta, en la que estaba el General Yillar haciendo 
fu11cionar las ametra.lla<loras. 

El GeneTal Reyes había caído a los primeros tiros 
c~n un balazo de pistola en la cabeza y muchos cu 1~ 
piernas, procetlentes de la.s ametralladoras. Las fuerzas 
leales rehechas a la voz de sn ,Tefe, comenzaron a batir 
a l~s de caballería y artilleros, que inmediatamente re­
trocedieron, parapetándose cu les columnas de los por­
tales <le las Flores, acabando pot· dispersarse. 

El General Villar dió orden de qne entraran las tro­
pas leales en Palacio y dejantlo parte de ellas en la puer­
ta del Centro, con las dos ametralladoras, encomendó el 
mando al General don José Delgado, que llegaba en esos 
momentos; con el resto ele la tropa, después de municio­
narla nuevamente, con el parque que se babia quitado 
& los aspirantes y soldados desarmados, subió rápida­
ment? a la azotea para darse cuenta de la situación del 
enem1go, creyendo que el resto de la columna, ya rehe-
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cha, al mando de los señores )londragóu y r'~iix l)iaz, 
no tardaria en arrojnrisc sobre Palacio, pues debis.n sa­
ber, o cuando menos suponer, que habia agotado sus 
municiones. Cuando el General Villar llegó 'a la a.zotea, 
los rebeldes habian desaparecido. Inmediatamente orga­
nizó un sen;cio de vigilancia en las alturas del edifüio 

y batió a levantar el campo. 
Las tropas leales habíau sufrido mucho: de los re-

clutas del 20, habían muerto 12 y estaban heridos líi; 
su jefe el Coronel )Iorelo.;, el Teniente Anuya y otro 
oficial. habít•n murrto: los demá,; estaban heri«lo,-: del 
:!4 había cinro l1eridos. El Comandante ~lilitar tenía 
una herida en d cuello, que le había fracturado la cla­
vícula: y 1,ll ayudant(', el UapitÍlll ~lalagamba, tr.uía 
cuatro heridas. Los rebeldes por i-u parte, habíRn perdi­
do al General Rt•yc-.; y yacían en el paYimeuto romo tlo~­
cicnto, hombres entre muertos y herido,. Como con el 
(kueral Reyes habían rntrado combatiente:. ve,;;tidos de 
paisanos, fué imposible identificar si todo:. eran simples 
curiosos o eran de los que se ha bítn uniilo a la asonada. 

Los médicos militares, qne habían acudido imnedia­
tnmcnte. pretendieron llevarse al Gcucral \'illnr para 
hacerle la curnci{111 que sn herida. requería, pues est.aba 
bañn<lo en sangre; pero el pundonoroso Jefe no quiso 
abandonar el pne:-to (y 110 lo abandonó hasta la llegada 

del Jlresidentc de 1n República.) 
Cuando llegó el señor Madero. dos horas y media 

tlec;pnés del combate, el General Yi11ar permanecía aún 
t•n pie, frente a ln puerta principal del Palacio Xa.cio­
nal. Alli recibió al Jefe de la Narióu, quien al verlo, lo 
saludó con estas palabras: "qué hombrote es usted, 
General!"-"Señor, be cumplido con mi deber"-Con­
test6 el General Vil\ar.--"Pero está usted heridoT"-

... 
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replicó tl señor Madero-·' He re 
era lo esencial ,. . . cuperac.lo el punto que 

. ' . -1epuso el comandant d l ' 
- Entregue w,ted el mando al G e le a Plaza.-. enera 1Del d 
\euga usted conmigo,. 1 d'. ¡a o, y 
t!el cabdlo que mout~b;: !JO el P residente, bajando 
ral \'')) l . ' .> tomando del bra:1.0 ill O 

1 ar, o couduJo al elernc.lor " ., ene-
de la Prrsid, . · d · dt: alu a los salones . cnc111, ondr se le hizo • . 

Cuando estaban lo, , ¡· .a primera curación. 
• s met 1cos ¡,re d 

r10 para t-urarlo e 1 , p,,t8JI o lo neccisa-. :, e nt•erco el Minº 
Y le rl i jo. ·' Lau tSlro de la Guerrll 

· ro, POI' acuerdo del p1 'd 
br:1rfo Comandante "I'l't d es1 l·nte, he nom-

• ., 1 1 ar e la PI · · 
ras, a Victoriano,, v - 16 i:.za, mientras te cu-

• sena al GraJ H 
llegado con el señor Mad : uerta, que había 
mir6 fijamente al Ge erlo aGPalac10. El General Villnr 
. nera arcía p - . 
mrorporari;c cosa qu ena, e mtentando 

' · l' ya no consig ., 
que había perdido sr dº .. , 

1110
, por In .,angn! 

.. T' ' · mgio al designad 1 .. 
· m·anl(' por tr hoi · 

0 r e d1Jo: • ior que quemará. h t 1 , . 
«·nrt11cho eu defensa 1 ·l O b: s . as a e ultuno e . l ' l l rO ,erno constituido .. 
. omo e General Huerta n . . . 
mterpelaci6n, el General vm: /e.'ipo~~1era a aquella 
dos veces más A la t e rep1h6 la pregunta 
.. 8' 1 . ercera, el interpelado , 

· 1, wrmano, trnnquilízat . . conte.'íto: 
'' 11 e. - asta el ítltirno l'art h .. 

mi Vil!ar cann•lo e1 • uc o. . . . balbuti,1 el n ene-
, • - , 1 srneope. 

Lo-: med1cos, al Yl'r la heritla I i· . 
vr, Y ordenaron fuera llcv I . i a. ca.1f1caro11 de grn-
. . ac o rnmed1atamente a s 1 
,llllllll'llto. IlrC'\'CffiC'lltr sn 1 • 1 u a o-" uzo II entreg 1 1 e· 
clancin .alilitnr Y el General rmar dis , a < e a oman-
Ilospital ;1·1·t . .. , puso se le llevara al 

• J J n1 - J• stará t I . r. - . .. us el meJor en su casa .. 1 
e !JO el senor Madero.-'' !s' , . . ' e 
. • i, contesto V1llnr l b 
ir donde van mis soldado. h . J 1 . ' pero < e o • s, e s1<10 1erHlo · t 
Junto con ellos d b Jun o a ello...;, e o curarme ... 

gL !J DE FEBRERO 
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En un automóvil fué llevado al Hospital :Militar_; _al 
llegar su estado inspiraba. a los médicos que lo rec1b1e­
ron, ~ran cuidado. El esfuerzo que había hecho, que mo­
mentáneamente le hizo desaparecer todo dol~r y la pér­
dida de la sangre, ponian su vida en grave riesgo. (3) 

-- . t dados por un testigo (3)-Lo• anteriores datos me ueron ficial 
pre11encial y estin completamente de acuerdo con el parte o 
rendido a la Se~retaria de Guerra. 

LA ULTillA OVAOION 

CAPITULO XXXVII. 

LA ULTIMA OVACION 

El General García Peña, como he dicho más arriba, 
al recuperar el General Villar el Palacio, tomó su auto­
móvil y se dirigió violentamente a Ohapultepec, para. 
dar cuenta al Presidente de la República de lo que ha­
bía acontecido hasta su salida de Palacio. El señor Ma­
dero dispuso ir inmediatamente a la ciudad, acompaña­
do de los alumnos de Colegio Militar y de algunas otras 
fuerzas, a las que se dieron órdenes por teléfono, de sa­
lir inmediatamente pa11a Ohapultepec. 

Los alumnos del Colegio Militar aún no tomaban su 
desacruno, y estaban arreglándose para salir de paseo, 
por ser domingo, cuando recibieron la. orden de armar­
se, municionarse y formar inmediatamente por compa­
ñías en el patio del Colegio. Una. vez formados, les ha­
bló el Presidente de la República, diciéndoles que habfa 
ocurrido un motín militar en México, el que había sido 
ya sofocado, y que, como desgraciadamente, en él ha­
bían tomado participación los alumnos de la Escuela de 
.Aspirantes, deseaba ir a la ciudad en medio del Colegio 
Militar, para que se viera que la juventud del Ejército 
era leal al Gobierno Constituido. Que como ya no había 
enemigo, pues el Comandante Militar había reducido 
al orden a los revoltosos, realmente iban a dar un pa­
seo triunfal, del que quería par.ticiparan los alumnos 



494 DE LA DIC'f ADUHA A LA Al'~ARQUIA 

que se educaban en Ohapultepec y en cu_ya. lealt~d t;e~ 

plena confianza. El Director del Colegio también diJo 
algunas palabras de encomio para los alum_no~ Y de 
agradecimiento para el Presidente de la. Repubhca que 
se entregaba a la lealtad del Colegio Militar, Y mont8J'.l.­
tlo el Presidente a caballo, salieron del Castillo rumbo 

a la Ciudad. 
Al llegar al bosque, encontraron en formación de in-

f untería y con armas, al Cuerpo de Bomberos, que se 
puso a la vanguardia de la columna; una compañía del 
Batallón de Segut·idad y un escuadrón de la Gendarme­
ría Montada, que había llegado poco antes, al mando 
del Inspector General de Policía, don Emiliano L6pez 
Figueroa. El señor Madero se colocó en el centro, e~ 
medio del Colegio Militar, que iba mandado por su Di­
rector, el Teniente Coronel Víctor Hernández Covarru-
bias. 

La marcha se hizo l<'ntamente, tomando toda, clase ele 
precauciones durante el trayecto de la Calzada de la 
Reforma. Al pasar frente al Café Colón, se incorporó 
el General don Victoriano Huerta, poniéndose al lado 
del Presidente. Al llegar la comitiva a la estatua de Car­
los IV, siguió por la Avenida Juárez, sin dejar de tomar 
las precauciones que el caso requeria. 

Cuando el Presidente y sus acompañantes llegaron 
frente a las obras del Teatro Nacional, se encontraron 
con los dispersos rebeldes que huían de la Plaza de Ar­
mas, y a quienes el Capitán José Tapia, había, logrado 
medio organizar en la calle del Cinco de Mayo. Esta 
fuerza iba rumbo a la Ciudadela, con la niira de unirse 
al resto de la columna rebelde. Al avistarse ambas fuer­
zas, hubo algunos disparos, pero el Capitán Tapia. vio­
lentamente retrocedió con sus soldados sobre el Correo, 
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y tomando la Avenida de los llombres llust1·e1,
1 

se unió 
en el Jardín de San J.'ernando con los Generales Félix 
Díaz y Mondragón. :Mientras, desde las azoteaii <le los 
tdi!icios de la calle del 5 de :\layo, se hicie1·011 algunos 
disparos sobre el señor Madero. l.Jno <le ellos mató al 
gendarme que estaba al lado del Presidente. 

En el momento de los disparos hubo la natural con­
fusión y los acompañantes del seiior :\ladero lo obliga­
ron a entrar en la Fotografía Dagnerre, donde perm8Jle­
ció mientras el Colegio Militar y ·Jos Bomberos avanza­
ban hasta la Plaza de Al'lnas, al mando del General 
Huerta. Quedaron custodiando al Presidente diez alum­
nos del Colegio Militar, a las órdt•nes del Sargento Gar­
cía Peña y un piquete de quince hombn•s ele la Gendar­
mería montada, únicos que quedaban del escmdrón que 
había <,a)ido tle ('hapnlt<'p<'e. Los demús, habían deser­
tado. 

El grut'so de Ju columna se divitlió en tres grupos, 
tomando cada uno una de las tres gn.n<les avenidas-, 
ii de llayo, San J.!'raucisco y 16 de f-lcptit•mhrc-que des­
embocan en la Plaza de Armas. 

Al llegar a la esquina de la Profesa, comenza,ron a 
¡er tiroteados los bomberos y los del Batallón de Segu­
ridad, sin que se hiciera fuego sobre el Colegio Militar. 
Los disparos eran hechos desde la azot<'a del edificio de 
La :Mexicana. (1 ) y desde las torres de la Catedral. Al 
ser heridos algunos individuos del Batallón de Seguri­
dad, toda la compañía dió media vuelta, disper~ándose 
por la Avenida Iiiabel la Católica: El Colegio quedó 
sin retagua.rdia. 

(1)-Este edificio está situado en la esquina de las calles de 
San Francisco o Isabel la Católica, frente al Templo de la Pro­
fesa. 
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. El General Moudragón y don Félix Díaz, al tener 
noticias, en la calle del licenciado Primo Verdad, de 
la muerte del General don Bernardo Reyes, con el rea­
to de la tropa que había quedado a i;us 6rdeues, en vez 
de reforzar el ataque, que no habrían podido repeler loa 
def eusores del Palacio, porque carecían de parque, se 
dirigieron a la Plazuela del Carmen y de allí, por las 
calles del Relox y laR de Mina, hacia la Ciudadela, lle­
gando a la calle de Rosales, cuando acababa de pasar 
por la esquina. el Presidente de la República y las fuer­
zas que lo acompañaban. 

Al desembocar los alumnos del Colegio Militar en la. 
Plaza de Armas, hubo otra confusi6n que pudo haber si­
do de graves consecuencias, porque ni el jefe de la co­
lumna, ni el Director del Colegio, ni los oficiales que iban 
con los alumnos, supieron dar las 6rdenes conducentes 

0 éstas fueron mal interpretadas. Los alumnos entraron 
en la Plaza al toque de "a taquen" y los defensores del 
Palacio Nacional, a quienes no se había advertido la lle­
gada del Colegio Militar, creyeron que los que llegaban 
eran los señores Mondragón y Félix Díaz, y .se apresta• 
ron a repelerlos. Afortunadamente, uno de los sargen­
tos del Colegio Militar, el alumno Padilla, comprendió 
lo que pasaba y dió orden al corneta de que tocara 

II 
ce­

se el fuego" y la contrdseña del Colegio Militar. Al oir 
en Pala.cío la contraseña, inmediatamente cesó el fuego; 
pero en el tiroteo, que babia motivado el primer toque, 
murió uno de los oficiales del Colegio. A los alumnos 
nada les pas6 tomando abrigo inmediatamente tras de 
las columnas del Portal de Mercaderes y la Diputación, 
y asi siguieron avanzando, hasta que de las fuerzas del 
Palacio se destacó un oficial con dos soldados a hacer 
un reconocimiento, avanzando ya sin tropiezo alguno. 

LA ULTIMA OVACIO~ 

Cuando llegaron frente al Palacio, »e les colocó 
form~ndo un cord6n, ~ rededor de los muerto& que aa.: 
bia tu-ados en el pavimento, mientras se levantaba el 
eampo: se e:olocaron pclotonea en las boca-calles y otroe 
en la._ azotea del Palacio lfunicipal. llecho esto, se avi116 
al seuor .Madero. 

El P~esidentu volvió a montar a caballo y se dirigió 
al Pal~e:10 ro~eado de gran cantidad de pueblo que lo 
aplau<l1a y ntorcaba. Aquella ovación sería la última 
Su aspecto cr_a radinntc; iba en medio de gente tld pue~ 
b_lo, al que ~1emp~e. había querido halagar y del que 
11empre hab1~ ~cc1b1do demostraciones de ca rifio. Algu­
nos de sus :Mnnstros que se le habíau reuuiclo en el tra­
yecto, lo acompañaban a pie. Al salir de la J,'otografía 
Dagucrre, el (;eueral Gnrcí.: Pcüa había dicho al Presi­
dente: , . ~eiior, eomo al General Villar lo hau ht'rido 
con peruuso de ust{!d voy a nombrar Comandante )fili: 
tar de la _Plaza a. Victoriano." El scfior )ladero, que 
no teni~ _nmguna simpatía por el General Huerta, y no 
sabía dis1m~lar sus impre~i~nes, puso muy mala cara, y 
no respo~d16; pero el Mm1Stro de la Guerra insistió, 
Y el Presidente lo autorizó para que lo pusiera al frente 
d~ .1~ eolu1~na. CuanJo llegaron a Palacio, nuevamente 
p1d10 autorización para nombrarlo Com&ndaute Militar, 
presentando al General Huerta a quien cariñosamente 
lleva~ de. un brazo, y agregó: '' ya ve usted, ha sido 
el pnmer Jefe que se le ha unido." El Gcne1·al Huerta 
ento~ces, di:igiéndose a la mnltitud, gritó: "Pueblo 
meucano, viva el Presidente de la República.'' El señor 
Madero, con aire de disgusto, contestó al General Garefa 
Peña: "Está bien, n6mbrelo usted." 

Instalado. e~ Presidente en Palacio, después que 
pasaron los mc1dentes que he referido en el Cap(tu-
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io autel'io1·, 1•1 11uc,·o Comandante Militar ordenó que los 
alumnos del Colegio, fueran reconcentrados en la calle 
de la Act'qni.i. l'rcnte a:l Cuartel de Zapadores. Sólo tres 
pelotones quednon rn el interior de Palaci?, prestando 
serdcios dt> gmndia en algunas dependencias; pero al 
poco tiempo, rneron relevados por los rurales que llega­
ron de la \' illa de Guadalupe y por los soldados del 20 
<tlll' habían sido 1lt' sa1·mados en la madrugada y a quie­
nes se rl'or¡n111 izÍ> 1 ápidamente, bajo el mando de otros 

ofüialcs. 
Lo,; alumnos 1kl Colegio Militar estuvieron hasta las 

seis de la tardt', sin probar boeado, sin descansar un mo­
mento r sin qne ~u director pareciera preocuparse por 

buscarle.-, algnna (•omoilidad. (1) 
Los yecinos de las calles de la Acequia y adyacentes, 

eondolidos de los dumnos, comenzaron en la tarde, a 
llevarll's qué (•omer. A las diez de la noche, el General 
IIuct1a ordenó que regresaran al Castillo de Cbapulte­
pec di' tlonck ya, en conjunto, no volvieron a prestar 
ningún srrYicio durante la rebelión. . 

t'uando el señor Madero llegó a Palacio, acordó con 
sus mini, tros salir inmediatamente para Cuernavaca. Y 
l'elmirsc a la columna que al mando del General Felipe 
Angelc'l hacía la campaña contra los zapatistas. Se juz­
gó suntamente expuesto que el Presi~e.nte quedara cn la 
ciudad cuando no habia fuerzas suficientes para defen­
derla, 'si los rebeldes de la Ciudadela intentaban un 

µ}-Cuando el pronuncio.miento de la Ciudadela. en _ 18?1, el 
General Rocha, en el po.rte ~ficial que ri_ndi6, puso las e1g111ente11 
fraM'B! "Pu~ notable tamb16n el entusiasmo con que algunos 
alumnos Ml Colegio Milit&r, que andaban francos, ee me presen· 
taron piilientlo o.rmas; pero yo 108 mand6 o. preeentarse B Ud: en 
Palacio, por no creer conveniente qu~, la ~angre de esa pree1oea 
juventud 98 ilerramase tan temprano. 

( 
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ataque. A la~ 4 de la tarde, salió en unión de los ayudan­
tes ~armendia y Montes y del empleado de su secretaría 
p_art1cular don Elías de los Ríos. Al día siguiente, a las 
llletc de la noche, regresaron con la columna del Gene­
ral Angeles. 

El domingo nueve, después de que el señor Madero 
llegó ~ Pal_acio, el Comandante Militar, General Huerta, 
mando fusilar al General Gregorio Ruiz, a los dos ofi­
ciales_ del 20 Batallón que mandaban las guardias de 
!alacio la noche anterior, y a un aspirante, a quien se 
imputaba_ h_aber disparado su pistola esa madrugada so­
bre el M1mstro de la Guerra. Las ejecuciones tuvieron 
lugar como a las doce y media, en el segundo patio del 
Palacio Nacional. 

Minu!os d~pués, cerca de la una de la tarde, llegó 
al Palacio Nacional la noticia de que la Ciudadela es­
taba en poder de los revolucionarios y que el Mayor de 
Plaza, General Viüarreal, habfa muerto defendiendo el 
punto. (1) 

(1)-Los detalles de este Capitulo en ,u gran mayoria, me 
han sido proporcionados por alumnos del Colegio llilitar, ami• 
roa mío,. 
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CAPITULO XXXVIII. 

LA CIUDADELA 

El General Reyes encontró la muerte que él presen­
tia como be narrado más arriba. Sus 11ervios a ella lo 
ar;ojaron: con alguna prudencia, cou niayor serenidad, 
el triunío habría sido seguro, la Cintlad se habría evita­
do una decena trágica, en la que perecieron muchos ino­
centes, y el Pais la vergiiem:a de lo que ha sueedido 

después. 
Al retirarse los GeneraleJ! Félix Díaz y Mondragón, 

de la calle del Lic. Primo Verdad, al frente de las fuer­
zas sublevadas, se dirigieron, como también he expuesto, 
por las calles de Mina, hasta llegar a la de Rosales Y de 
alli al antiguo paseo de Bucareli, donde empezaron a 
fo~ar su tropa, para saber cuíll era el verdadero efecti­
vo con que contaban; pero no obc;;tante lo sucedido, tam­
poco tomaron ninguna precaución. Poco degpué.~, llega­
ron el Mayor Trias y don Enrique Zepeda; f ucron ellos 
los que pusieron cierto orden en la columna y los que 
dirigieron el ataque sobre la Ciudade~a. Se colocó un 
cañón en la Escuela de Comercio, y se distribuyó la 
tuerza en columnas, tomando por base la calle de Emi-

lio Dondé. 
El General Vidlarreal, obedeciendo las órdenes del 

Comandante Militar, en las primeras horas de la maña­
na se babia presentado en la Ciudadela y babia. tomado 
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tl mando del punto, a ear¡o ha.ta eaoa moment01 del 
Brigadier Dhila. 

Preparado el ataque desde la Calzada de Buaareli 
por las fuerzu del General Mondragón y don Félix 
Diaz, intimaron rendición a la Ciudadela, seguros de 
que lo haría inmediatamente, según compromiso que pOl' 
conducto del Capitán Izunza, babia contraido la fuera 
que estaba de guarnición, y probablemente de acuerdo 
con el jefe, Brigadier Dávila. Pero la presencia del Ge­
neral Villarreal echaba por tierra los compromisos an­
teriores Y en vez de una rendición inmediata, como es­
taba pactado, el ~Iayor ele Plaza ordenó se aprestaran 
todos para haecr una defensa en forma. Al ver en la Ciu­
dadela que los rcbeldt>s emplazaban un cañón, comenzó 
un ligero tiroteo, que ccs6 a los pocos momentos, pues 
el General Villarreal, que era el obstáculo para la rendi­
ción, acababa de morir de un balazo que le dió uno de 
l?s oficiales c:omprometidos en el complot, y que en ca­
lidad de ayudante, pn•staha sus servicios a su lado. Lll 
bandera blanca fué izada inmediatamente, y se procedió 
a las f ormalioadcs de la capitulación, entregándose pri­
sionero el jefe del punto, Brigadier Rafael Dávila, con 
todos los elementos que estaban depositados en el edifi­
cio. 

Los revolucionarios contaban con todo el parque de 
reserva que babia en la Ciudad, con los cañones de los 
Regimientos primero, segundo y quinto que babian sa­
cado en la madrugada de sus respectivos cuarteles con 
excepción de uno que había quedado abandonado 

1

fren­
te a Palacio, en la escaramuza de la mañana, y con se­
senta ametralladoras perfectamente dotadas y la ma­
yor parte de ellas completamente nuevas. 

La muerte del Generllll Villarreal, hacia inútil el ac-
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to d1• h<'roísmo realizado por el General Lauro Villar y 
los subalternos que habían estado a su lado esa misma 
mañana. El Gobierno, con un poco de auda.cia por parte 
de los r~beldes, habría estnJo ese día en su poder; pero 
los señores Mondragón y Díaz no se movieron, se ence­
rraron en una ratonera, dando tiempo para que se reu­
niera una columna fuerte, y el Gobierno se proveyera 
de c·añones y parqur, de los que ese día carecía por 

1•001pleto. 
¡ Sólo la traición podía salvarlos I La suerte les fué 

propicia, y en vez de ser aniquilados, después de diez 
días inolvi<l&bles para los habitantes de la Ciudad de 
)léxico, snlieron en apariencia triunfantes y llenos de 
r1•goc:ijo. El Gobierno de llatlero cayó; pero la_ revolu­
<'ión felicista, quedó frustrada. Sus propio_s padres la 
habían matado en su cuna. Los caudillos no habian te-
11:do la audacia que se requiere en esta clase de empre­
,:as. La popularidad momentánea que rodea a todo el 
que aparece vencedor, tenia que esfumarse en breve pla­
zo y el General Huerta, que babi& recibido el encargo 
de concluir con la rebelión acaudillada por don ~lix 
Díaz, cumplirla su compromiso, sólo que iba a aniqui­
larla en provecho propio y con mengua del prestigio del 

Ejército Nacional. 

eAPITULO XXIX 

LA DEOENA TRAGIOA 

503 

· Posesionados de la Ciudadela los rebeldes, el primer 
~omento fué de _expansión; pero el señor Trías y ol Ca­
p1t~11 Romero Lopez, los llamaron a la vida real y pro­
cecheron a ordenar la gente. Como p1imera precaución, 
~e apoderaron del Cuartel de los Guardias Presidencia­
les, con quienes no se contaba. 

_El Jefe de los Guardias Presidenciales, Capitán 
Blazquez, se encontraba en Veracruz, atendiendo a la 
salud de su esposa, y sabedores de esto los jefes de los 
rebeldes, pretendieron que el Escuadrón se les uniera• 
pero los Oficiales se negaron y se acordó que permane~ 
cieran neutrales. Al dia siguiente, el General Mondra­
gón derogó el acuerdo y dispuso que se incorporaran a 
los rebe.1des; pero en la noche los oficiales, con casi to­
dos los guardias, abandonaron el cuartel y fueron a 
Chapultepec a presentarse al ,Jefe del punto,· con exccp­
eión de quince hombres y un Alférez, que obedeciendo 
la orden del señor Mondragón, se unieron a los rebeldes. 

El Mayor Trías, una vez que colocó a los centinelas , 
pens6 en el aprovisionamiento, y comenzaron a hacer 
llevar provisiones de boca, tomándolas de los almace­
nes de comestibles que existen en las calles Anchas. El 
Co~onel Ignacio Muñoz, que se presentó a poco, fué 
designado para mandar la línea de Bucareli, establecien-


